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PRÓLOGO

POR STEVEN MORALES

No recuerdo la primera vez que escuché la expresión “hablar el 
evangelio con fluidez”, pero sí recuerdo con claridad el momento 
en que dejó de ser solo una idea y se convirtió en una experiencia 
vivida. Fue durante un viaje a Chile, acompañado por un grupo 
de pastores, mentores y líderes que no solo enseñaban las verdades 
de este libro, sino que las encarnaban con una naturalidad 
profundamente formativa para mí. 

Durante esa semana visitamos iglesias, compartimos mesas, ca-
minamos barrios y acompañamos historias reales de dolor, esperan-
za y fe. Y algo comenzó a abrirse paso en mi corazón: el evangelio 
no estaba reservado para el púlpito ni confinado a un momento 
específico del domingo. El evangelio estaba presente el lunes por 
la mañana, en una visita al hospital, en la manera de escuchar a un 
hermano cansado, en cómo se hablaba de Jesús al comprar pan en 
la tienda del barrio o al saludar a un vecino por su nombre. 

Fue allí donde entendí, quizá por primera vez de forma tan 
clara, que Dios se interesa profundamente por la vida entera. No 
solo por lo que hacemos durante un par de horas a la semana, sino 
por los ritmos cotidianos que dan forma a quiénes somos: nuestras 
conversaciones, nuestros temores, nuestras decisiones, nuestras re-
laciones y nuestras luchas silenciosas. El evangelio no es una teoría 
que se afirma; es una verdad viva que se anuncia, se recuerda y se 
aplica una y otra vez en medio de lo ordinario. 
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Este libro me ayudó a ponerle palabras a algo que ya estaba 
viendo con mis propios ojos: que el discipulado cristiano no se trata 
principalmente de transferir información, sino de aprender a inter-
pretar toda la vida a la luz de Jesús. Aprender a hablar el evange-
lio con fluidez es aprender a decir verdades eternas en momentos 
concretos, con amor, sabiduría y paciencia. Es ayudar a otros —y a 
nosotros mismos— a pasar de la incredulidad a la fe, no solo en lo 
que confesamos, sino en cómo vivimos. 

También descubrí que esta fluidez no se desarrolla en soledad. 
Se cultiva en comunidad. En una comunidad que camina junta, 
que se recuerda mutuamente quién es Jesús y qué ha hecho, y que 
entiende que la misión no es un programa, sino una forma compar-
tida de vivir. Ser cristiano no es un proyecto individual; es una vida 
vivida juntos, en comunidad y en misión, para la gloria de Dios y 
el bien del mundo. 

Mi oración es que, al leer este libro, puedas experimentar algo 
de lo mismo: que tus ojos se abran a la amplitud del evangelio, que 
tu corazón sea reafirmado en la gracia de Jesús, y que tu vida coti-
diana —tal como es— se convierta en el espacio donde las buenas 
noticias se escuchan, se creen y se proclaman. 

Porque el evangelio no solo nos salva; nos enseña a vivir. Y 
cuando aprendemos a hablarlo con fluidez, comenzamos a descu-
brir cuán profundamente bueno es Dios en cada rincón de la vida.

Steven Morales es pastor de Iglesia Reforma en Guatemala 
 y director de contenido para Radical



PARTE 1

FLUIDEZ EN EL EVANGELIO





1

TODOS SOMOS INCRÉDULOS

Soy un incrédulo. Y tú también.
“Espera”, estarás pensando. “¿Qué haces escribiendo un libro 

sobre el evangelio de Jesucristo si eres un incrédulo? ¿Y qué sabes de 
mí? ¿Quién crees que soy?”.

Crecí creyendo que las personas se dividen en dos categorías: 
eres creyente o eres incrédulo; crees en Jesucristo y lo que Él ha 
hecho por nosotros, o no. Ahora, después de más de veinticinco 
años como pastor, veo que cada uno de nosotros es un incrédulo, 
incluyéndome a mí, al menos en algunas áreas de nuestra vida.

No me malinterpretes. Sí creo que hay algunos que son hijos 
de Dios regenerados y otros que aún no lo son. Hay quienes han 
recibido una nueva vida a través de la fe en Jesús. Se han convertido 
en nuevas criaturas y han recibido un nuevo comienzo por su fe en 
Jesucristo y lo que Él ha hecho por ellos. Y creo que hay otros que 
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todavía están muertos en sus pecados y aún no están verdadera-
mente vivos en Cristo (ver Jn 1:12-13; 2Co 5:17; Ef 2:1-10).

Cuando digo que todos somos incrédulos, me refiero a que 
todavía hay áreas en nuestra vida en las que no le creemos a Dios. 
Hay espacios en los que no confiamos en Su palabra y no cree-
mos que lo que Él logró en Jesucristo sea suficiente para lidiar con 
nuestro pasado, con lo que enfrentamos en este momento o con 
nuestro futuro.

No creemos que Su palabra sea verdadera ni que Su obra sea 
suficiente.

No creemos. Somos incrédulos.
Lucho con la incredulidad cada día. Tengo una conversación 

con mi esposa y, cuando ella me señala algo en lo que todavía no he 
mejorado, escucho la palabra fracaso en mi cabeza.

Intento dirigir una buena conversación sobre la Biblia después 
de la cena con mis hijos, pero en lugar de verlos entusiasmados y 
con gran emoción, los veo desinteresados, encorvados y con sus 
ojos en blanco. Mal padre.

Enseño sobre ser un buen vecino, alguien que conoce las histo-
rias de las personas que viven en su calle, pero desde que me mudé 
a mi vecindario actual hace unos meses, solo conozco la historia de 
mis intentos fallidos de conocer gente. Hipócrita.

Incredulidad.
A veces creo lo que Dios dice sobre mí y confío en Su obra a 

mi favor, pero otras veces no. Jesús dio Su vida para hacerme una 
nueva creación. Él murió para perdonar mis pecados y cambiar mi 
identidad de pecador a santo, de fracasado a fiel, de malo a bueno, e 
incluso a justo y santo. Pero olvido lo que Él ha dicho de mí. Olvido 
lo que Él ha hecho por mí. Y a veces no es olvido. A veces es simple 
incredulidad. Sé estas cosas, pero no las creo.

Soy un incrédulo. No todo el tiempo, por supuesto. Pero tengo 
esos momentos.

Tú también. Estoy seguro de ello.
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Todos luchamos con la incredulidad en Dios porque el mensaje 
de quién es Él y lo que ha hecho por nosotros a veces puede sonar 
increíble. Todos vacilamos en confiar que lo que Él ha hecho por 
nosotros en Jesús es suficiente para nosotros hoy.

Es muy posible que, aunque estés familiarizado con Jesús, toda-
vía no hayas creído en Él para ti mismo, para tu vida. O quizá has 
llegado a la fe en Jesús, pero eso no ha cambiado realmente lo que 
haces diariamente o cómo te desenvuelves en las cosas cotidianas 
de la vida.

El apóstol Pablo dijo a los creyentes en Jesús de Galacia: “la 
vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe en el Hijo de 
Dios [Jesús], el cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí” 
(Ga 2:20). Ellos habían comenzado con fe en Jesús, pero después 
estaban poniendo su fe y esperanza en otra cosa, no en Jesús, para 
ser justificados. Pablo les recordó que las buenas nuevas de Jesús 
—el evangelio— son para toda la vida: para todo.

Una vida auténtica es una vida de fe en Jesús, una vida de creer 
en Él en las cosas cotidianas.

Todavía estoy aprendiendo a vivir así. Sigo siendo un incrédulo 
en muchos sentidos. Sin embargo, no quiero seguir así. Quiero que 
toda mi vida esté marcada por la fe en Jesús.

Dios quiere que todo gire en torno a Jesús, porque por medio de 
Él todas las cosas llegaron a existir y en Él se sostienen (Ef 1:22-23; 
Col 1:15-20).

Dios también quiere rescatarte de la incredulidad y santificarte 
para que llegues a ser como Jesús. La palabra santificación es un 
gran término teológico que se refiere al proceso de parecerse cada 
vez más a Jesús a través de la fe en Jesús. Te pareces a aquello en lo 
que crees. Por tanto, para parecerse a Jesús es necesario creer en Él 
cada vez más en cada área de tu vida. La santificación es pasar de la 
incredulidad en Jesús a la fe en Él en las cosas cotidianas de la vida.

Todavía no has llegado a ese punto, ¿verdad? Yo tampoco. To-
davía somos incrédulos que necesitamos más a Jesús, de más mane-
ras y en más áreas de nuestras vidas.
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Mientras escribía este libro, volví a darme cuenta de lo mucho 
que necesito a Jesús. A veces creía que mis escritos podían cambiar 
una vida. Pero cuando un día de escritura iba mal, me sentía aplas-
tado por el peso de esta responsabilidad. Necesitaba volver a creer 
que es Dios quien cambia vidas, no yo.

Claro, Él obra a través de nosotros para hacerlo, pero Él no 
depende de lo bien que lo hagamos. Dios puede hablar a través de 
cualquiera y de cualquier cosa. De hecho, Él habló una vez a través 
de una asna. Así que supongo que puede hablar a través de mí.

Al recordar esto, pasé de la incredulidad a la fe. “Jeff”, me decía 
a mí mismo (u otros me decían cuando lo olvidaba), “confía en la 
obra de Dios, no en la tuya. Cree en las palabras que Él ha decla-
rado sobre tu vida por medio de Jesús, no en las tuyas”. Entonces 
podía volver a descansar mientras escribía.

Así que seguí escribiendo como fruto de mi fe en Jesús.
Esto no solo me pasa cuando escribo. Me doy cuenta de que 

necesito hacer esto cuando tengo que levantarme temprano para 
hacer ejercicio, cuando pienso en cómo vamos a pagar las cuentas 
o cuando estoy sentado en el estacionamiento al que llamamos au-
topista, ¡pero que tan a menudo no avanza cuando necesito llegar a 
un lugar antes que todos los demás en la carretera!

Necesito recordar porque olvido. Necesito creer porque no creo.
Afortunadamente, no hago esto solo. Tengo una comunidad de 

personas a mi alrededor que también se declaran incrédulos. Creen 
en Jesús, pero no todo el tiempo y para todo. Al menos, no todavía.

Estamos caminando juntos, pasando de la incredulidad a la fe 
en Jesús cada día más, y a veces menos al día siguiente.

Por eso escribí este libro. Sé que lo necesito, y tú también.
Todos enfrentamos luchas y batallas diarias, a veces contra 

enemigos que ni siquiera podemos ver. Escuchamos mentiras y 
acusaciones. Luchamos con tentaciones y a menudo somos enga-
ñados. Escuchamos palabras que nos dijeron cuando éramos más 
jóvenes, que resuenan en nuestro corazón de maneras que no in-
funden vida a nuestra alma. Miramos nuestra situación actual y 
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desearíamos que fuera mejor. Y muchos de nosotros enfrentamos 
futuros inciertos que, sin Dios, nos llevan a vivir con ansiedad, 
preocupación y temor.

Todos necesitamos ayuda porque podemos encontrar muchas 
razones para no creer, para no tener esperanza y para no confiar en 
la palabra y la obra de Dios por nosotros.

Necesitamos el evangelio y necesitamos convertirnos en perso-
nas que hablen el lenguaje del evangelio con fluidez. Necesitamos 
saber cómo creer y proclamar las verdades del evangelio —las bue-
nas nuevas de Dios— en medio de las cosas cotidianas de la vida. 
En otras palabras, necesitamos saber cómo abordar las luchas de la 
vida y las actividades diarias con la verdad sobre Jesús: las verdades 
de lo que Él logró a través de Su vida, muerte y resurrección y, como 
resultado, la verdad sobre nosotros cuando ponemos nuestra fe en 
Él. El evangelio tiene el poder de influenciar todo en nuestra vida.

Escribí este libro porque amo a los incrédulos y sé que Dios 
también los ama. Él te ama y quiere salvarte de tu incredulidad.

Creo que la única esperanza para todos nosotros es el evange-
lio de Jesucristo y las comunidades que conviven proclamándose 
este evangelio unos a otros diariamente, comunidades que hablan 
el lenguaje del evangelio con fluidez.

Jesús dijo que debemos hacer discípulos que puedan hacer dis-
cípulos (ver Mt 28:18-20), y un discípulo de Jesús debe conocer, 
creer y ser capaz de proclamar el evangelio. También debe ser capaz 
de guiar a otros a conocer, creer y proclamar el evangelio.

Mi esperanza es que este libro, en primer lugar, te traiga espe-
ranza y sanidad a medida que llegues a creer y aplicar las verdades 
del evangelio a tu vida. También espero que tú y quienes te rodean 
lleguen a hablar el lenguaje del evangelio con fluidez, para que jun-
tos puedan guiar a otros a encontrar esperanza y ayuda en Jesús en 
cada área de sus vidas.

Estoy más seguro que nunca de que, sin la fe en el evangelio, los 
pecadores sufrirán un castigo eterno y los santos no lograrán vivir 
vidas que traigan gloria y honra a Jesucristo.
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Por tanto, espero que más pecadores sean salvados de la conde-
nación y más santos sean liberados para vencer el pecado, el temor 
y la inseguridad en su vida diaria.

Espero que este libro te lleve de la incredulidad a una mayor fe 
en el evangelio de Jesucristo y te equipe para ayudar a otros a hacer 
lo mismo.
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